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			Adrián Cugat sorprende a su amiga Mónica tras años de no verse ambos. La felicidad del reencuentro hace que se junte el grupo de antiguos amigos, 

			Iván el transformista, Pablo el invidente, Alex el porrero y Sebas el científico, para celebrarlo. Pero un intento de atraco a Adrián hace que este coja una enfermedad contagiosa, recayendo las sospechas en uno de los amigos; y el remate es cuando el mundo se hunde en sus vidas al derrumbarse un edificio por las obras del metro del Carmel. Un espectacular descubrimiento lleva a grupos secretos converger en el barrio, donde hasta el mismísimo Vaticano envía emisarios.

		

	
		
		

	
		
			Dedicado a la memoria de

			mi tía Leonor (Tata) que sufrió

			desalojo temporal por el hundimiento

			de las obras del metro del Carmel.

		

	
		
		

	
		
		

	
		
		

	
		
			PRÓLOGO

			Barcelona

			Año 1308

			Los perros ladraban más de lo normal aquella madrugada de verano en el monte a las afueras de la ciudad condal. Arnoldo se puso el andrajoso saco y salió blandiendo una herrumbrosa espada que guardaba de sus días ya lejanos como soldado. Se había retirado a los cuarenta años para labrar su pequeño trozo de tierra en la parte alta de dicho monte. Le extrañó la inquietud de sus canes y él, como militar de bajo rango que había sido, sabría zafarse de cualquier alimaña que anduviera por su pequeño reino particular. Pero no estaba preparado para lo que vio. Se quedó inmóvil mirando el singular cortejo que ascendía hacia la cima. 

			Nueve hombres, cinco mujeres, dos niños y dos niñas, los primeros en caballos de batalla y los demás en tres enormes carros portando gran cantidad de heno seco.

			Arnoldo se quedó perplejo, sin poder reaccionar; para su aburrida vida era demasiada gente, como cuando llegan los feriantes a un pueblo, y eso que él había visto mundo; pero servir en un cuartel durante demasiados años solo haciendo guardias y patrullas no le dio la suficiente experiencia para entender lo que pasaba. Eran extraños. Estos lo miraron y pararon la ascensión; uno de ellos se quitó la pelliza, se dirigió a la fuente natural que había al lado de la casa y comenzó a refrescarse y a lavarse, sin que Arnoldo se atreviera impedirlo. Se fijó en un dibujo que llevaba el extraño en el brazo derecho, un círculo con un dibujo que él conocía muy bien, y unas palabras que no supo entender, pues no sabía leer.

			No les preguntó el por qué de su presencia ni su procedencia. El recién llegado, tras asearse, le dedicó una mirada de agradecimiento. Montó en su nervudo caballo y siguieron la dificultosa ascensión. No se les volvió a ver en mucho tiempo.

			La leyenda que el desconocido llevaba en el brazo rezaba así:

			S. TVBE TEMPLI  XPI (sigillum tumbe templi Christi)

			    

			Corría el año de nuestro señor de 1308.

			Casi un año antes era condenada y perseguida la Orden de los Caballeros Templarios, por las intrigas de un Papa y un rey.

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Barcelona

			Enero

			Año 2005

			La música bañaba la estancia y el olor a incienso perfumado invadía el ambiente. La mujer de la barra del suntuoso bar musical daba los últimos retoques tras abrirlo al público. La decoración del mismo hacía que el cliente se dejara transportar a lugares de ensueño de las mil y una noches, teniendo este multitud de toques arabescos, situado cerca de la Plaça Reial, en el Barrio Gótico de la Ciudad Condal.

			Mónica, dueña y camarera, abría cada tarde a las cinco. Sabía tomarse la vida con calma, sabiendo disfrutar los momentos, sobre todo con sus amigos. Subió lo que le quedaba de persiana y se dirigió a la máquina de café, haciéndose uno mientras esperaba a que a alguien le diera por entrar. Se quedó sumida en sus pensamientos mirando el techo.

			–¿Cómo está mi chica favorita?

			El hombre que acababa de entrar tenía una amplia sonrisa mientras dijo esas palabras, pero a ella se le dibujó en su rostro una aún más grande.

			–¡Adrián! Cariño. Que alegría. Dios mío, no me lo puedo creer.

			–Pues créelo. Ven a darle un abrazo y un besazo a este viejo amigo.

			La chica casi saltó por encima de la barra. Tras un largo achuchón él comenzó a rememorar.

			–¿Cuánto hace? ¿Cinco años?

			–Que canalla eres, tanto tiempo para venir a verme.

			–Tienes razón. Apareció el euro y desaparecí yo. Ya ni me acuerdo de la última vez que nos vimos. La de fiestas que nos hemos dado tú y yo en este lugar.

			Ella no paraba de sonreír.

			–Espero que se vuelva a repetir.

			–La verdad es que es tentador. Una mujer guapa, barra libre y la promesa de diversión. ¿Qué hombre se resistiría?

			–¿Y quien te ha dicho que va ser gratis?

			Los dos soltaron una carcajada mientras él se puso tras la barra y ella se sentó en un taburete fuera de esta. Adrián cogió dos vasos de chupito, y una botella de Tequila, llenando estos. Lo miraba extasiada. No se esperaba esa sorpresa. Realmente siempre estuvo enamorada de él, disfrazándolo de amistad, y él hacía como que no se daba cuenta. Aún así se llevaban de maravilla.

			–Mónica, cariño, ahora mismo acabo de rejuvenecer unos años nada más verte. Me alegro muchísimo.

			Ella lo miró suspicaz. 

			–¿No tendrá esta visita alguna otra intención?

			–No te entiendo.

			–Te conozco. Nunca me has mentido, pero…

			Adrián la miró fijamente.

			–Tenía ganas de verte. Puede sonar raro, pero te echaba de menos.

			A Mónica comenzó a latirle el corazón con más fuerza; él lo notó e hizo un brindis.

			–¡Por nosotros!

			Se volvió a dibujar una enorme sonrisa en el rostro de ella mientras chocaban los vasitos.

			–Amén.

			Estuvieron hablando de los últimos años hasta que comenzó a entrar la clientela. Mientras Mónica servía él se perdió en sus pensamientos. Ella le llenaba el vasito de vez en cuando y él hacía desaparecer el líquido en su boca. De pronto alguien tocó su hombro y Adrián se giró.

			–¡Sebas!

			El hombre asintió con la cabeza. Adrián se levantó y se dieron un fraternal abrazo. Sebastián Sánchez, el Sebas, un amigo desde hacía muchos años con el cual también perdió el contacto.

			–Vaya, pero si es el bueno de Adrián.

			–Hoy es un día de reencuentros. Primero con Mónica y ahora contigo.

			En ese momento ella se percató de la presencia de Sebas, pero no le hizo mucha gracia. De todas maneras se acercó y lo saludó sin mucho entusiasmo.

			–Menuda casualidad. Desapareciste de la circulación al mismo tiempo que Adrián, y apareces al mismo tiempo que él. ¿Habéis estado juntos?

			Adrián se extrañó.

			–Rara pregunta. No, no hemos estado juntos. –Mónica siguió con su trabajo– Bueno Sebas ¿Dónde te has metido todo este tiempo?

			–Ya te puedes imaginar, donde se pierde todo biólogo que se precie. Enclaustrado en laboratorios y sin parar de investigar.

			–¿Has descubierto alguna vacuna contra alguna enfermedad mortal?

			–Estoy en ello, amigo. Estoy en ello.

			Hubo un momento de cruce de miradas extrañas.

			–Bueno Mónica ¿Qué hay que hacer para que le sirvan un trago a este viejo amigo?

			Le puso un vaso de Bourbon y Adrián se pidió un agua. Los dos amigos comenzaron a rememorar.

			–Adrián ¿Te acuerdas del sargento Mancebo?

			–Buena gente. No como el brigada Porras…

			Sebas lo cortó.

			–El tipo más demencial que uno puede echarse a la cara. Contigo se portó de pena.

			– Estaba en su lista negra y me lo hizo pagar muy caro.

			–Sí, pero aguantaste como un jabato. Siempre fuiste excepcionalmente fuerte.

			–Pues parece que aún sigo así.

			–Recuerdo que nunca enfermabas. Ni siquiera un resfriado.

			–Bueno, los chequeos que me hago regularmente salen perfectos.

			Sebas lo miraba como quien mira un objeto a estudiar.

			–Estoy metido en una investigación muy importante, y tú me podrías ayudar.

			Adrián lo miró extrañado.

			–¿Cómo?

			–Analizando y estudiando tu tipo de sangre.

			–Es una petición bastante rara, ¿no crees?

			–La petición que solo te haría un amigo biólogo.

			–Me has pillado por sorpresa.

			–Es verdad, pero a lo mejor colaboras para salvar a mucha gente.

			Había tocado su fibra sensible, ya que Adrián siempre había sido un alma altruista.

			–¿Cuándo sería?

			–Gracias amigo. ¿Qué te parece mañana por la mañana?

			–Mal, por qué esta noche la quiero dedicar a Mónica y seguro beberemos algo más de la cuenta.

			–Cuando te levantes puedes venir.

			–Pero, el alcohol…

			–No te preocupes. Estamos hablando de un laboratorio de biología, no de la Seguridad Social.

			Tras pensar unos instantes.

			–Bueno, si tú lo dices. Apúntame la dirección.

			Tras hacerlo se despidió de Adrián y de Mónica. Esta se acercó a él.

			–No me gusta.

			–¿El qué?

			–Nunca me gustó Sebas. Ya sé que estabais muy unidos, pero él siempre ha sido más retorcido que tú. Delante de ti era de una manera, pero cuando no estabas tú cambiaba.

			–No es mal amigo.

			–¿De que hablabais?

			–Como sabes es biólogo, y me ha pedido extraerme sangre para analizarla. Mañana he quedado con él.

			–Como mujer que soy un sexto sentido me advierte. Ten cuidado.

			–No has perdido la costumbre de cuidar de mí.

			–Ni pienso perderla. Sigamos bebiendo, esta noche eres mío.

			Él sonrió.

			 –Suena tentador.

			Ella sabía que esa noche no ocurriría nada que comprometiera su amistad, pero estaba gozosa de tenerlo a su lado.

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 2

			El timbre no paraba de sonar. Era insoportable. No le bastaba con el ruido de las obras que estaban haciendo entre las calles Llobregós y Conca de Tremp, obras para ampliar la red de metro más allá de Horta, pasando por el Carmel, La Teixonera hasta llegar a la Vall d´Hebrón, si no que alguien intentaba que le explotara el cerebro. Adrián metió la cabeza debajo de la almohada, pero el timbre siguió sonando y se levantó muy enfadado para coger el interfono.

			–¿Quién es?

			–Soy Alex.

			Le abrió la puerta y esperó a que subiera.

			–Muy buenas. ¿Cómo lo llevas?

			Adrián lo miró con los ojos muy abiertos.

			–¿Qué como lo llevo? ¿Qué como lo llevo?

			Su tono era de enfado.

			–Tío ¿Qué te pasa?

			–¿Que qué me pasa? ¿Que qué me pasa?

			–Me haces las mismas preguntas que yo a ti.

			–Llevas una hora haciendo sonar el timbre.

			–Pero si solo he tocado una vez.

			–¿Una vez? ¿Una vez?

			–Hoy estás muy repetitivo.

			Adrián bajó el tono.

			–¿A que debo el placer de tu visita?

			–¿Tengo que tener un motivo?

			La verdad es que no. Alejandro, Alex para los amigos, nunca necesitaba un motivo. Se presentaba en casa de Adrián cuando le apetecía y al anfitrión no parecía importarle. Su amigo Alex, progre, bohemio y porrero… muy porrero. Pero ante todo era una cosa que gritaba a los cuatro vientos: Anti Yankee. No comulgaba con nada que tuviera que ver con los EEUU. Nunca pisó un McDonalds ni un Burguer King y odiaba que le gustaran las bambas John Smith. Así era Alex.

			–Adrián, había una carta en el suelo de la escalera al lado de tu puerta.

			–Déjala encima de la mesa, me voy a duchar.

			–Te importa si me hago un canuto.

			–Vale, pero te lo fumas en la ventana y echas el humo fuera.

			–OK…  joder, odio que me salga esa palabra. ¿De quien es la carta?

			–No trae remite, ¡yo que sé!

			–Un anónimo, mola.

			Se hizo el porro y lo encendió, dando caladas hasta que los ojos comenzaron a ponérsele vidriosos, entrándole una curiosidad que no pudo contener, abriendo la carta y leyéndola. No tardó mucho en hacerlo, volviéndola a meter en el sobre dejándola en la mesa de nuevo. Se fue a la ventana y siguió fumando. Cuando Adrián terminó de vestirse salió al comedor y cogió la carta.

			–Que raro, está abierta.

			Comenzó a leer.

			–¿Qué significado tendrá esto?

			Alex lo miró con cara cómica.

			–La verdad que es extraño: Tú no eres tú.

			Se le escapó mientras Adrián lo miraba alucinando.

			–¡Pero bueno! ¿También lees mi correspondencia?

			–Yo que sé. Sin remite… ¿Y si hubiera sido una carta bomba? –Se quedó pensando con los ojos de par en par.

			–... Hostia, me hubiera explotado a mí.

			–Tal vez te lo hubieras merecido –bromeó Adrián– por curioso.

			–No digas eso ni en cachondeo.

			En esos momentos ya no lo escuchaba, solamente pensaba en la extraña nota: Tú no eres tú. Lo más seguro que fuera una broma, equivocación o algún tipo de propaganda comercial. No le dio más importancia.

			–Alex.

			–¿Si?

			Adrián se alteró.

			–Te quieres fumar el porro en la ventana.

			Le obedeció al momento.

			–Tengo que ir a esta dirección que tengo apuntada.

			–¿Para qué?

			–¿Te acuerdas de Sebas?

			–Sí. Un capullo.

			–¿Es que solo me caía bien a mí?

			–Para mí es el típico tío que estaría de puta madre en la CIA.

			–Siempre estás igual.

			–Pero llevo razón. Que sea un porrero no quiere decir que sea tonto. ¿Qué quiere de ti?

			–Analizar mi sangre.

			–¿Y te vas a dejar? Ahora el tonto eres tú.

			–Vale, ya está bien. Al final me vas a enfadar.

			–Fumarse un canuto junto a tu ventana es romperse los tímpanos. ¡Vaya con las obras del metro! Menudo agujero están haciendo aquí al lado.

			–Es verdad. Así que apaga el porro y cierra la ventana.

			Bajaron a la calle soportando el tremendo ruido. Los únicos que se distraían con las obras eran los jubilados mirando a los obreros como trabajaban. Los comercios tenían que aguantar lo indecible entre ruido y polvo.

			Adrián se despidió de Alex y se dirigió a la Rambla del Carmel a coger el autobús que lo llevaría hasta la zona de Poble Nou como le indicó Sebas.

			No hacía más que preguntarse por que iba a que le agujerearan la piel, pero le convenció aquello de ayudar a mucha gente. No era de extrañar que los demás pensaran que era un Santo.

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 3

			El laboratorio estaba situado en la sexta planta de una enorme portería con una enorme escalera, situada en la calle Llull esquina con Rambla de Poble Nou. Le abrió una puerta una mujer joven, de unos veinticinco años, vestida con una bata blanca y de una gran simpatía. El piso era un inmenso habitáculo con grandes habitaciones llenas de probetas y artilugios extraños; de gente mirando por microscopios y viendo raras imágenes por pantallas de ordenador de última generación. En una de ellas, a modo de despacho, se encontraba Sebas, hablando por teléfono. Miró a su amigo y le hizo un gesto indicando que se sentara y esperara un poco.

			–¡Adrián! Me alegro que hayas venido.

			–En eso quedamos ¿No?

			–Sí, claro. Pasa, por favor.

			Fueron hasta una habitación donde estaba todo preparado para la extracción de sangre. A Adrián le dio un poco de grima eso de que le agujereasen la piel, pero veía a Sebas tan contento que hizo un esfuerzo.

			–Bueno amigo ¿Cómo acabó la juerga anoche?

			–Puedes imaginarte; con unos tragos de más.

			Adrián hablaba sin mucho entusiasmo, el que le sobraba a Sebas. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo.

			–Quítate la chaqueta y remángate.

			Miró a Adrián y se dio cuenta de su inquietud.

			–Tranquilo. Mira, si te parece te inyectaré primero un contraste…

			Adrián endureció el semblante y lo cortó tajante.

			–¡No! No me parece.

			–¡Hombre! Si es para…

			No lo dejó terminar.

			–Te hago el favor de que me hagas la extracción, pero nada más. Tú a mí no me inyectas nada.

			Sebas lo miraba extrañado.

			–Acaso no confías en mí.

			–En estos temas no confío en nadie.

			La enfermera los miraba expectante, con una mirada rabiosa. Sebas se puso un tanto intranquilo viendo a su amigo poco reticente.

			–Está bien. Una extracción, aunque si no te importa haremos una segunda

			–Sí que me importa. Mira, tengo cosas que hacer, así que me voy a ir.

			–Lo siento si…

			–Ya tienes lo que quieres. Hasta la vista.

			Fue su despedida mientras Sebas se quedó pensativo mirando a la enfermera.

			–No te preocupes, tú sabes que eres el mejor en tu campo. Ya recapacitará.

			Quizá fue demasiado frío con su amigo. Se sentó en uno de los taburetes de trabajo y se puso a pensar.

			Adrián salió a la calle y respiró lenta y profundamente. Allí arriba se había sentido como una cobaya. Decidió ir caminando hasta que se cansara de hacerlo. Al llegar a su barrio hasta los ruidos de las obras le parecieron música. No se explicaba la horrible sensación que tuvo en el laboratorio. Subió a su casa y tomó algo ligero.

			Se encontraba en la cocina cuando sonó el teléfono. Le dio igual quien fuera y no lo cogió, pero este no paraba de sonar.

			–¿Sí?

			Silencio al otro lado del auricular.

			–¿Diga?

			No decían nada, así que colgó.

			Se dirigió a la cocina y volvió a sonar.

			–¿Diga?

			Siguió sin respuesta. Colgó y sonó una tercera vez. Lo cogió muy enfadado.

			–Sea quien sea que se vaya a tomar por… 

			–Adrián, soy Sebas.

			–¿Has llamado antes?

			–No.

			–Disculpa mi reacción. Me llaman y no hablan.

			–Pues no soy yo. Me he quedado muy mal antes. Todo ha ido muy deprisa.

			–Está bien. No pasa nada.

			–Pero necesitaba hablar contigo. ¡Te fuiste tan rápido!

			–Tengo que dejarte. Ya hablaremos.

			–Bien.

			Volvió a la cocina y otra vez volvió a sonar el teléfono.

			–Joder, hoy me va a llamar todo el mundo.

			Lo cogió y contestó. Esta vez si que hablaron. Era una voz grave, y él escuchó atentamente. Cuando colgó se quedó atónito; no le dieron tiempo para replicar colgándole rápidamente. Luego se sentó, pensando en lo que le habían dicho.

			Tú no eres tú.

			     

		

	
		
		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Adrián llevaba ocho años como vigilante de seguridad y hacía unos días que no trabajaba por que pidió una excedencia en su empresa, ya que los últimos dos años hizo jornadas intensivas de doce horas y estaba cansado. Por eso hacía tiempo que no veía a su amiga Mónica, y a raíz de ello tampoco a su amigo Sebas.

			Habían pasado cuatro días desde que le hicieran la analítica y los pasó sin hacer nada. Solamente ver la televisión y hacer lo que más lo relajaba. Pasear por su querido Barrio Gótico.

			No quería parecer paranoico, pero llevaba un par de días que le daba la impresión de que lo seguían, pero quizá tantas horas de servicio como vigilante hicieron mella en él. 

			Una tarde estaba paseando por los callejones adyacentes a la Catedral de Barcelona tan sumido en sus pensamientos, mirando el suelo, que no reparó en el tipo que se le acercó de frente. Este, al llegar a su altura, lo amenazó con una jeringuilla usada con su correspondiente aguja.

			–El dinero… ¡Vamos!

			Adrián alzó la vista y se quedó parado, sin saber que hacer.

			–Tranquilo, te daré todo lo que…

			Se metió la mano en el bolsillo y en ese momento el individuo se abalanzó contra él golpeándolo y cayendo este al suelo. El tipo salió corriendo y Adrián se levantó y salió tras él. Hubo una persecución por los callejones del Barrio Gótico, pero el agresor era muy delgado y ligero como una pluma, por lo que llegó un momento en que Adrián paró de correr sabiendo que no lo cogería. Estuvo recuperando la respiración y comenzó a picarle el costado, y al ir a rascarse se encontró con lo que nunca hubiera querido. Tenía la jeringuilla clavada en el lado derecho por debajo del pecho.

			–Dios mío.

			Estaba manchada de sangre, pero él no había sangrado tanto, por lo que ya estaba manchada en el momento de clavársela.

			–Joder.

			Se puso muy nervioso. Su primera reacción fue la de no moverse, como si le hubiera picado una serpiente venenosa y no quieres que corra mucho tu sangre. Pero había estado corriendo durante un rato con el artefacto clavado a su cuerpo. Su primer pensamiento fue que no era veneno, sería algo mucho más lento, pero muy mortal. Las imágenes venían a su mente cómo relámpagos. Él sabía que una costumbre de muchos yonkees era atracar a su víctima amenazándola con una jeringuilla supuestamente infectada con el VIH, y lo que fuera que hubiera en la que tenía bajo el pecho había hecho un recorrido feroz por su riego sanguíneo debido a la veloz carrera. Comenzó a marearse lentamente mientras miró hacia todos lados en un vano intento de encontrar ayuda, pero el callejón estaba vacío. Notaba como le faltaba el aire y se arrodilló durante instantes en un intento de calmar un temblor nervioso que lo había poseído. Cuando lo logró comenzó a dar torpes pasos, fruto del nerviosismo y los pensamientos negativos. No supo como llegó hasta Las Ramblas de las Flores y se vio hablando por teléfono en una de tantas cabinas.

			–¿Sebas? Soy Adrián.

			–Hola amigo. Te noto raro.

			Le contó todo lo que le había pasado y Sebas le recomendó que se fuera al hospital de la Vall d´Hebrón; él llegaría en cuanto pudiese.
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